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MONTEVIDEO, FEBRERO £ DE 1948 


JORNADAS HISTORICO NAVALES : 


i 14 nuestra armada por los re- 
ervistas de la marina, terminado e minación de paisaje del 


rio 


se habia hecho hasta hoy. Las tradi- 

ciones histórico-navales de nuestro país 
durmieron cien años en los archivos nacio- 
nal=s y extranjeros. No se había sentido el 
profundo afecto vocacional que, por traer 
a la luz del día, a la novela, al libro, a la 
cátedra y al artículo, hechos ignorados, pero 
altos y dignos, era necesario poseer para 
iniciar y llevar a cabo una obra de justi- 
cia histórica, sin rédito en lo material, más 
llena de amplias satisfaccion=s morales. En- 
contramos entonces gestos que hablan d: 
sacrificios sin esperanzas, actos de ren'un- 
ciamiento absoluto, momentos de .valor y 
esfuerzo inspirados en las más decanta 
virtudes d=1 ciudadano, del patriota « ¿el 
defensor de una fe democrática y republi- 
cana, campañas enteras por los ríos y por 
los mares de todo el mundo, que parecian 
condenadas al silencio de los tiempos qui- 
zá por falta de público que contemplara y 
testimoniara su existencia. Sucesos ejempla- 
rizantes que debieron retemplar el ánimo 
ciudadano de la patria en formación, pasa- 
ron a un brumoso, indiferente olvido y aún, 
tal vez, ni siquiera llegaron al conocimiento 
de sus contemporáneos, absorbidos por sus 
preocupaciones internas, por sus urgencias 
y negocios inmediatos, sin oportunidad de 
considerar y anotar la valía de aquello que 
estaba ocurriendo a pocas millas de distan- 
cia sobre los ríos y menos todavía de lo 
que, como noticia más difusa, llegaba a es- 
tas convulsonadas costas, desde los más 
distantes mares. 

Las campañas de los barcos ciudadaniza- 
dos orientales bajo la sombra gloriosa, y 
bien determinada en todas las latitudes, de 
la bandera d> la diagonal roja, bloqueando 
años enteros las costas brasileñas, españo- 
las, portuguesas, africanas, dificultando 
cuando mo impidiendo las expediciones pe- 
ninsulares a las Américas, clausurando el 
comercio marítimo hispano y liquidando a 
extremos claramente confesados =1 lusita- 
no, parecieron durante años y años rumo- 
res infundados, relatos de abuelas, gafes de 
cronistas desprevenidos. 


Pero he aquí qu> apenas iniciado un es- 
tudio indagatorio serio y ordenado. comien 
zan a surgir los rastros, a evidenciarse las 
pruebas, a completarse las persona] :] 


En pleno canal del Infierno, frente a 

Martín García, el conferenciante relata 

la historia de la isla desde su descu- 

brimiento hasta hoy y explica el proble 
ma de las aguas jurisdiccionales 


/ 


Na TY, 


Ml Tambien puede lucir 


ese cutis maravilloso en sólo 14 días ! 


Posea el cutis que los hombres adoran 
y las mujeres envidian! vracuque Mousaje 
Fricción Palmolive, el sensa sonal tratamiento 
de belleza probado en mujeres de 15 a 50 
años y de todos los tipos de cutis. Y 2 de 
cada 3 obtuvieron un cutis más adorable en 
solo 14 dias! 

Comience enseguida la prucba de 14 días y 
VEA COMO SU CULIS ae torna mas terso radian 
te... juvenil! Luego, Masaje Ericción Palmotiv 
Será su tratamicoto bario y permanent 


CONSERVE ESE LINDO. CUTIS 


UM culis ] 


Nuestro colaborador, don “Mauro Bar- 
dier Indart, dictando su conferencia del 
curso histórico naval, en Paysandú, so- 
bre el tema “El puerto artiguista de 
Purificación”. (Foto publicada em “El 
Telégrato”, de Paysandú). 
los derroteros, a ensanchrse la pers 
o=ctiva histórica dando a la figura cada wez 
más gigantesca del Primer Demócrata de 
América del Sur, un nuevo nimbo de luz 
de grandeza, de sentido internacional a sus 
desvelos por la causa americana, amplia y 
única, siempre señ>ra y presente en todo su 
trascendente actuar de estadista y visiona 
rio, Hace más de un siglo, Artigas com 
prendió y predicó la importancia del mar y 
el sentido del constante fluir de nuestros 
grand>s ríos y. porque en todo predicaba 
con el ejemplo, él creó la primera Marina 
Mercante que tuvo el Estado para acarreo 
de los ricos frutos de nuestro suelo por es- 
tas carreteras flúidas. avenidas fáciles y ma- 
ravillosamente pintorescas donadas por la 
naturaleza y, para asegurar el legal y libre 
usufructo a sus pos>edores naturales, creó 
también la primera marina de guerra ver- 
daderamente urueuaya que Jluciera sobre 
las aguas sus clásicos colores. Poco des- 
pues, vistos los excelentes resultados otr 
nidos por los patriotas en los ricos, conc 
liv patentes de guerra pata efectuar] ' 
el inmenso Estuario que hoy acaban de 
ecorrer los reservistas, y a poco de esto 
torgo patentes de Corso, dictando los re- 
slamentos pertinentes, para hacer la gue 
ma a los enemigos de la República, en to- 
dos los mares. Famosos marinos ingleses 
franceses, italianos y americanos del norte 
muchos de los cuales ya habían obtenido 
nombradía y honores. por la causa de l: 
libertad republicana bajo otras banderas 
independientes, acudieron a acogerse bai 
yu bandera porque el que ahora requeri: 
sus servicios era “el verdadero represen- 
tante de la idea democrática en esta parte 
de América”. Asi aparecen en el escena- 
rio de nuestro mar, Adan Bond con su gu 
ieta CONSTANCIA, Henry Levely con su 
beta CONFEDERACION, Juan Clarck 
1 bergantin FORTUNA. John Diocter 


1niTS€ 


2 De Cana 3 MUJERES PUEDEN OBTENER 
nas adorable um sólo 14 dias ! 


> AAA A 


ES LN TRATMNENTO DE BELLEZA 
CINTA, LEADO DOOR SABÓN Epa 1 
“EN TU PRQUAA CASA Y Elf CONTA 
DIARIO" PUEDES OBTENELK 
ALE Y TES» SOLO $6 £ 
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Ensayo de cortinas de humo que resultaron un éxito técnico. 


ITINERARIO HISTORICO. SEGUIDO 
POR LA RESERVA NAVAL 


su GENERAL ARTIGAS, Migi ' 
rreres con su goleta INDEPEs >: > 
Wilson con su JULIA, el Capitán José Jos 
quin de Almeida con su fragata LUISA 
Juan Chase con su bergantin REPUBLI 
CANO, Jaime Barnes con su bergantin EL 
TIGRE ORIENTAL, Pedro Dantan con su 
goleta GRAN GAYCURU, Don Ricardo 
Moor con su corbeta GENERAL RIVERA 
Juan Handell con su ATREVIDO DEL 
SUD, el Comodoro Danells con su IRRE- 
SISTIBLE, el Capitán Henry con su Cor- 
beta VALIENTE y cien más que pueblan 
de hazañas los océanos y los rios, desde 
el año 1816 al 1820, haciendo de las agua 
internacionales un lago oriental 

Y apenas apagado el resvlandor t 
guista surgen los corsarios lavallejistis con 
su GENERAL LAVALLEJA, de 
ble recuerdo para dos pueblos, 
la campaña oriental sobre el mar, campa- 
ña que tampoco se ha estudiado en su 
verdadera importancia para la obtención 
de nuestra segunda independencia que ha 
brá de ser considerada con nuevo criterio 
y nuev* documentación si se quiere abar 
car la verdad histórica de nuestras luchas 

Y luego. durante la Guerra Grande apa 
re en defendiendo nuestra is independien- 
te. Coe, Garibaldi y otros 

No tenemos la más minima intención 
disminuir la gloria de todos aquellos aque 


sirvieron la causa de la independer-ia o de 


la República, porque esa sola virtud es 
suficiente para disumular detalles. Pero n« 
deja de ser interesante considerar lz im 
portancia relativa, por ejemplo, « el 
acto de Culta iniciando el sitio, « j 
ha<ta por los escolares, y la acción d 


> Y ahora también 


en su nuevo tamaño 


—. 
— e. 


rmedoro Juan Danells, bloqueando las cos- 
hispanas favoreciendo, cuando no 
provocando el estallido de la revolució 
Botallón de Asturias, cómandado por 
Rafael del Riego, que integraba las 
que 2 las órdenes del General Muríi! 
bria de. zarpar en 1820 para restab! 
dominio español en América. 

El bloqueo artiguista, en el que coad- 
yuvaban corsarios, porteños y venezolanos 
copando naves mercantes y de guerra a lo 
largo de todas las costas, apresuró el des- 
enmmo de las tropas españolas y cooperó 
«ficazmente al est=iido del movimiento 

"volucionario español. Este hecho, pese a 
<1 importancia, es casi- absolutamente ig- 
norado en nuestro pais, siendo sin embar- 
go señalado por historiadores norteameri 
canos que se han ocupado de nuestra his- 
toria naval. 

Es sí, con innumerables ejemplos, qu 
podríamos probar el sentido fundamenta: 
que tiene la historia maval uruguaya en 
nuestros destinos de nación independiente 
y la necesidad imperiosa que existe de im 
plantar su estudio, principalmente en nues- 
tras instituciones marineras como principio, 
y luego en todos los centros de cu tura his- 
tórica como generalización y difusión. 

Es por ello que comprendiendo la tras- 
cendencia de la idea, nos prestamos es- 
pontáneamente a organizar bajo la deno- 
minación de JORNADAS HISTORICO- 
NAVALES, la parte de cultura históric: 
naval de este primer viaje de instrucción 
de los reservistas concretando un progra 
ma de charlas y conferencias que, abar 
cando distintos periodos de nuestra histo- 
ría marinera dieran una idea de conjuntc 
le la importancia que las acciones guerre- 

¿ del mar tenían en la formación y en 

1 consolidación de la macionalidad orien- 
tal, mostrando al mismo tiempo alguno 
hechos concretos, algunas personalidades 
que surgen fuertes y distintas y algunos 
factores que subsisten con igual o acreci 
Ca fuerza, favorable o contraria, y que de- 
ben estudiarse segun su origen y proceso 
evolutivo para comprender la verdad del 
presente que nos envuelve y que, por ello 
mismo, nos quita perspectiva. 

La historia de muestros puertos, de nue:- 
tros ríos, de nuestros canales, de las islas. 
tierras y aguas jurisdiccionales no debe ser 
descuidada por los uruguayos. Ellos forman 
parte de nuestra patria tan efectivamente 
como nuestros pagos mediterráneos y sus 
tradiciones deben permanecer hermanadas 
en nuestra memoria y en nuestro respeto 
de orientales. 

Mauro BARDIER INDART 

Enero 1948 


Bajo los toldos de las naves “amadri- 
das” los reservistas escuchan la his 
toria de Martin García. 


y' trabajos de este ciclo de 


Un soy. Subirse al coy es ya una ha 
» Mantenerse en equilibrio es un 
wte. Pero dormir en él es algo que só- 
kk lo hace quien puede. La satisfacción 
de este reservista nos indica que ya ha 
“domado' 'su cama. 


1 todas las ciudades 1.5 reservistas exterrorizaron su fervor 
nte del Departamento, don Juan H. Paiva, el Presidente 
Presidenta del Comité Patriótico Femenino, Sra. Dolores 


artigusia He aqui una nota tomada en Salto donde se advierte la presencia del Inten- 


Receptor y Prefecto de Puerto, Sr. Delgado, 
Godoy y otras autoridades militares y civiles. 


A 


Po 


de la Junta Departamenta!, Sr. Rocha, El 
Duarte de Ind 2rt, el cónsul arg Sr. Curubeto 


Dotación de reservistas que umplio sus prácticas, voluntariamente, a bordo del aviso 


“Huracán RKeservista “cantando” la sond 


de HEATH ER ' 


Mar mt ción de Rojo y Violeta 
1 HEATHER beim 


El boilan 


SINOPSIS QUIROSCOPICA 
de A mano de 


3 Moria fercoa Lemboraón 
AA É>; 
dle (Ha 


EN las jornadas jubilosas que vivió el ci- 

clismo uruguayo, erguido en ja consi- 
deración y aliento de todos los deportista 
compatriotas, hay una reminiscencia grata 
que tiene su pivot, su punto neurálgico en 
el comienzo de esta agradable actividad 
muscular. 

Fueron aquellas etapas laboriosas de la 
Rambla Wilson, ausentes aún los chalets 
coquetones que cambiaron la fisonomía 
nuestra hermosa costanera. - 

Fueron las luchas duras en el Camino 
Maldonado, polvoriento en su macadam 
exgente de esfuerzos mayores, cuando el 
hormigonado no resultaba fácil para el des- 
plazamiento de multiplicaciones elevadas; 
cuando el de habitués se apretaba 
afanoso y ido en su afición, limitado ob 
jetivamente por el escaso centenar de adep- 
tos, reunidos domingo a domingo frente ai 
viejo almacén de Cuchilla Grande y Camino 
Maldonado. 

Fueron también las tendidas guapas en 
el circuito de Carrasco, cuando llegar hasta 
allá significaba un pedaleo duro por el ca 
mino que s:rancaba en Pan de Azúcar, po 
blado de baches y carros bamboleantes de 
2 los quinteros laboriosos de la zona y que 
Profesor Darriea: ofrecia, en pintoresca sucesión, el vieio al 

"Una mano exquisitamente sensible, equilibrada. Revela a > Pd ade rajo di Sn e 
voluntad, firmeza, sentido de la forma y el ritmo, aén, tocevís cra señalados rasgos d 
inspiración poctica, imaginación creadora, y una inte- 
ligencia clara, en la que predomina la capacidad de 
ductiva. Sus sentimientos son nobles; sus gustos, refi- 
nados, sus aspiraciones, artísticas.” 

Así sintetiza el famoso quirólogo lo que revela la mano 
de esta elegante figura de la sociedad argentina. 


pienta 


puebiscto chacarero 


Allcra SRA. ZEMBORAIN DE OBARRIO: 


“Qué puedo decir de mis manos?... Deseo real 
zarlas, y para ello doy colorido a mis uñas con 
el Nuevo Esmalte HINDS ... Es fino... durable... 
y todas mis amigas lo ponderan por distinguido 
y sentador." 


TODAS LAs ELEGANTES 
DELA SOCIEDAD RIOPLATENSE 
ESTAN DE ACUERDO! 


Tonos fascinantes y brillantes! 


Pm 
LE 
== 
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O Seca “ultra - rápido” 


O Se repasa con facilidad 


Y | El presidente de la delegación, Se. Curti, 
into coa Augusto H. Tricotti y el delegado 
Fabbri, con fondo de la Torre Eiífel. 


O No se descascara 


: atleta del C. Stockolmo, Juan Jj. López Testa, rodeado de dirigontes del 
ciciisaro, emtre ellos el ing Juan B. Maflia, presidente honorario de Stockolmo, 
hajó a iu pisia del Velódromo y recibió también el aplauso y admiración del público. 


LA EVOLUCION DE 
NUESTRO CICLISMO 


Así comenzó a plasmarse la significación 
actual del deporte ciclista Moldeado com 
la constancia, el tesón, +1 ánimo, el aliento, 
que multiplicó aquel puñado de corredores 
y dirigentes, comprendidos sus afanss, in 
terpretados en el sentir generoso y amplio. 

Y surgen a la memoria nombres plenos de 
afecto y consideración: Sixto Lavin, los 
hermanos Núnez, Gabriel Magraner, Ro 
muzldo Schivo, Héctor Vallarino, Miguel 
Galmés, Roberto Staricco, Germán Alonso, 
Pedro Polero, hasta que la proximidad de 
los acontecimientos ya familiarizan a Juan 
Peveroni, los hermanos Cerbasi Alejo Her 
nández, Luis Losardo, José M. Trueba, Ju 
lio Barthaburu, Francisco Robassio, Domin 
go De Simone, Moisés Ferreyra, hasta arri- 
bar a los Francois, Rocca, Tricoiti, Tra- 
mútolo, De los Santos, etc. 

En sucesión rápida transcurren en el re 
cuerdo epocas, periodos progresivos cuyz 
culminación ls señaló la construcción del 
Velódromo, donde la apreciación d= aptitu 
des tuvo el condigno escenario que permitió 
encumbrar .los nombres popularizados =: 
los aficionados. 

Las Vueltas al Urugyay, fueron otros tas 
tos episodios de júbilo y donde e! pública 
todo, aun el ajeno a la inquietud deport:: 
se sintió identificado con el esfuerzo gigan 
tesco de los corredores a través de muchos 
cientos de kilómetros y lleno caliss y av: 
nidas al arribo apoteósico de los campeo 
nes del peda! - 

En esa trayectoria ascendente se desta 
ron los esfuerzos meritorios de los dirigen 
tes, y la Federación Ciclista Uruguay: 
yo punto de arranque, el 5 de setiembre de 
1914, con la presidencia de un deportista 
estimadisimo como don Aurelio Mosera, fur 
luego modelando actividad plausible y Jos 
aficionados tienen sienpre un recuer” 
tuoso para los señores Francisco Csmpoion 
go, Carlos J. Rossel, Ing. juan B. Hiartio 
etc, como primeras figuras del organismo 
dingente, y se allan ligados justicieramen 
te a su evolución 1mbilosa 

Ya el horizonte local y aun el suisan) 
mno habian sido rebasados por Ías 
mances de nuestros ciclistas y se 
meta en Europa, cuna y Meca del ciclismo 
munaual, y la idea del Dr. Romeo Volonte 
concretada en su ponderab!- ahinco > 
cidad, encontró eco generoso de apoyo ti 
nanciero, marchando Leonel Rocca y Atila 
Francois henchidos de esperanzas, a buscar 
perfeccionamiento en pistas de Suiza Ítaiia 
y Francia 

Lucieron gallardos ambos campxones 
temple y dinamismo y recogieron ávidos 
enseñanzas. familianmrándose coa los sec 
tos del deporte. pullendo virtudes, limand 

adiciones naturales en el buril de su lu 

tha ron los más afamados astros del un 

LSO. 

Por eso, en este segundo viaje e Par 
Francois, Rocca, Tricotti, De jos Santos 
Tremutolo, ya tenian la referencio iq 
mada de sus posibilidades y tod 
Ton como crack: vs su encuentro 
campeones del + >105 mundo. 


lr CU 


capa 


Er Velodromo, todos los clubes de la Federación rindieroa 


Pero aún restaba grabar 


mente por los repytados técnicos de su pais dara ánimos y alientos formidables a 4 
gueyo en la estadística de los me 2 traves de muchos meses de entrenamien olímpicos de Colombes y de Amsterdarn 
los autenticos trunfadores en el 


mundal 


ntre l to, fué el ganador de esz final m 
Atilio Francois, el segundo. 2 


Y de nuevo la bandera listad> ex cele 


uu te y bianco con el sol oriental al tope, reci 
Y Atiko Francois logró « stro del deporte eu sa lucha de caract s lucha — bió la caricia de las auras parisienses. 
urusuavo. E 3 le verdaderos especialist casi sin prepa Y de nuevo el pueblo galó deletreó con 


da 


El campeón italiano Le ración, con tres o cuatro tramientos en unción, con recogimiento, exclamando los 


ai elación de quella pista tan disimil a nuestra miles de espectadores en el Parque de los 
2 que impusiera lo impulsó un corazón criollo, gran Principes: ¡Uruguay! ¡Uruguay! ¡Uruguay! 
los Sudamericanos de ado esp e. fuerte: el mism a 


La vuelta de los campeones una vez finalizado el Campeonato de Persecución, En Atilio Francois y Luis Angel de los Santos, 
primer termino Bentenatti, luego Francois y cerrando el trío Andersen des Princes, cumplimentando un pe 


en un alto del entrenamiento en el Parc 
rrillo mascota del equipo uruguayo. 7 


Triunía 
el Amor - 


Ojos verdes de sirena... tez delicada como 


ss 
la porcelana...... ¡esa es Patricia! 

He aquí otra joven prometida, otra belleza enjuague extra es excelente para obtener 

Pond's, de 1cz exquisita y suave. Su trata- una limpieza períccta y mayor suavidad. 


miento de belleza es cl siguiente: Use este método Pond's por las mañanas y 

Se extiende la sedosa Cold Cream Pond's antes de acostarse. Verá Ud. por qué tantas 
sobre el rostro y el cucllo. Dándose palma jóvenes adorables como Patricia, y otras be 
ditas, desprende las particulas de polvo y MHisimas damas de 


sociedad como la 


l maquillaje. Se la quita 

Luego, a modo de enjuague, se aplica más Princesa Guv de Po- 
Cold Cream Pond's con un movimiento cit lignac, prefieren la 
cular de sus dados. Vuelve a quitárscla, Esto Cold Cream Pond's. 


UNICAMENTE 
DE CRISTAL 


ca RECINE 


AAA 
18 DE JULIO 1584 - Telef: 4-66 8l 


VAN MESTROVIC, gran escultor yugo- 

eslavo cuyas obras conoció muestro pú- 
blico, exhibidas creemos en el “hall de lo 
que fuera teatro “Cataluña”, hace buen nú- 
mero de años, acaba de aparec=r en Nueva 
York donde ha exhibido sus últimos traba 
JOS. que reproducimos en estas págin. 


CORTA LA 
TRANSPIRACIÓN 
AXILAR 


SIN DAÑAR 


Durante la guerra, Mestrovic, a ¡en 


1 


Rodin describió como “el mayor fenómeno 
de los escultores”, fué arrestado en Yugo 
eslavia por su declarada simpatia hacia los 
aliados, habiendo estado amenszado en de 
1 No quema los tejidos, no irrita la picl. 


2 No hay necesidad de esperar que se 
seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse. 


3 Corta la transpiración de uno a tres 
días. Desodoriza el sudor, mantiene las 
axilas secas. 


4 Es una crema pura, blanca, sin grasa, 
que no mancha y desaparece íntegra 
en la piel. 


5 La Crema Antisudoral Arrid tiene la 
aprobación de la Unión Propictarios 
de Tintorerías, por ser imofensiva para 
las telas 


Proteja su pulcritud 
y encanto con Arrid. 
¡Pruébela hoy mismo! 


MUY ECONOMICA 
$ 0,70, $ 1,50 y $ 2,50 


Desesperación” escultura en piedra 


. 
Busto de mujer, bronce. (Sesenta y 
cinco ctms. de altura) 


Ivan Mestrovic ante una talla tn madera de mito religioso ñ 


AAA 


MESTROVIC 


EXHIBE EN 
NUEVA YORK 


terminado instante con la “liquidación 
Fué el Vaticano el que intervino, (no deb> 
olvidarse que Mestrovic también ha- sido 


descrito como “un místico de vigor, de vio- 
E! 


lencia, majestuosidad, y profundidai 
más grandes escultor de temas religio 
desde =1 Renacimiento”). Salvado de aque 
lla “liquidación” se refugió en Venecia, mas 
tarde en Roma, y huvó a Suiza donde y 
permanecer trabajando hasta 1946. De al 
fué a los Estados Unidos donde ha exhibi- 
do. en el Metropolitano d> Arte, de Nue 
York. la obra que nosotros reproducimos 


“San Jeronimo”, pequeño bronce de 45 centimetros de altura 


”, uno de los ultimos 


“Entrando a Jerusalén”. Potentes esculturas de un 
bajo relieve con figuras de tamaño natural. 


trabajos, en mármol de Carrara. Mide mts. 2.65 


natural 


de alto 


"Resurrección de Lázaro”, talla en madera. Tamaño 


ad do 
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Signos del Zodiaco. Dibujo de fines del Siglo XV. 


fUON nuestro jos solos, o con nuestos 
“s ste la iemte telescópica, hemos 
comenzado a recibir el mensaje de los anun 
dos. Es prodigioso ver las imágenes de la 
tierra, y lo es mas todavía contempiar la 


ta distancia de la noche, y entre sus 
as, tocar com los nervios la innum-=ra- 
ble luz que viene hacia nosotros con la ar- 
diente revelación del universo. Puesto que 
hombre ve, nuestra morada no está sola. 
al vez es el planeta mismo el que mira 
gracias a que mos ha regalado las esferas 
sensibles de los ojas. En cade uno de sus 
él realiza el prodigio. Estamos habi- 
tuados a separarnos excesivamente de mnues- 
tro propio mundo. Al crears= nuestra indi 
vidualidad, soñamos que somos nosotros los 
que vemos, y que no es la tierra la que se 
está mirando a sí misma, o contemplando 
el maravilloso imperio de las estrellas. No 
nos concebimos más que desligándonos, su- 
poniendo una separación entre nuestra per- 
sonalidad aislada la presencia cósmica 
que nos envuelve y mos contiene en su 
enorme conjunto. Pero si nos consideráse- 
mos nada más que una continuación de 
nuestro astro, si nos viéramos en el enca- 
denamiento de las creaciones y de las cau- 
sas, si adquiriésemos el sentido de nuestra 
profunda dependencia y el contacto de la 
gran unidad, y zun sond=ásemos las raíces 
que nos anudan a la sustancia terrestre y 
al universo, tal ver pudiéramos afirmar que 
no somos islas del ser, desgarradas de la 
realidad infinita, sino que somos una pro- 
longación d=1 cosmos, mágicas puntas sen- 
sibles de la apagada estrella que se realiza 
a sí misma, en la madurer de su obra, por 
muestro intermedio. Formamos parte de una 
inteligencia universal y única, de la cual no 
somos otra cosa que una chispa que jamás 
pe liberta del plasma de la creación, y co- 
mo un órgano de ella, trabaja en una mi- 
sión extraordinaria, de sensibilidad, de vo- 
luntad, de pensamiento, sobre las escalas 
de un devenir cuyo origen y cuyo vuelo se 
nos escapan todavía, por no haber extraído 
del astro todo lo que puede darnos, a causa 
de nuestro propio desgarramiento, a causa 
de nuestra aparente separación 
Cuán distinta nos ha parecido la visión 


cósmica y la del hombre, cuando hemos 
abatido la espesa muralla de la individuali 
dad, cuando hemos traspuesto los falsos li- 


mites de la separación entre la tierra y 
nuestra vida, cuando hemos pensado en el 


uejo de muestro plan=ts, ia com sus 
hermanos celestes, en torno de un sol ¡u- 
minoso, cuyo movimiento incesante está 
coutenido en la rueda de la Galaxia cuan- 
do por fin hemos imaginado a ésta mienta 
moviéndose en armonía con los inmensos 
cúmulos estelares que sobrepasan el linde 
de' nuestro universo, archipiélagos remotí- 
simos, para los cuales rigen las mismas lp 
yes de nuestros sistema, y cuyo verbo es 
esa luz idéntica que emana, simultáneamen 
te, de todos los incendios de la creación. 
Se dijera que hemos crecido *a proporción 
a las barreras destroradas y que recién en- 
tonces estamos en condiciones de abarcar 
el vasto drama del ser universal P-camos, 
a veces, por sentirnos demasiado humanos, 
por sumergirnos egolátricamente en las en- 
tranas d= nuestra especie, y pecamos tam- 
bién por demasiado terrestres, consideran- 
do a nuestro planeta como un todo que se 
basta a sí mismo, como a un instrumento 
aislado, sin conexión alguna con la sinfonía 
de los mundos y de los espacios donde 
aquéllos flotan comoq pensamientos de lo 
descomocido. Y no obstante, todo es unión. 
enlace, armonía, interdependencia, en cada 
sistema astronómico y+en el conjunto de 
todos ellos. Reducimos a lo más el estilo 
cel hombre al estilo de nuestro mundo, 
porque no nos proyectamos con él al estilo 
de la creación. La gravitación va desde el 
atomo a los soles y desde éstos a las ne- 
bulosas. Lo infinitamente grande y lo infi- 
mitamente pequeño, no son más que círcu- 
los que giran unos dentro de otros. Millo- 
nss de millones de curyas van abriéndose y 
cerrándose, sin fin, y los mismos números 
que hemos pensado en nuestra frente, se 
combinan en prodigiosos conjuntos en el 
profundo cuerpo de la esfinge cósmica. Na- 
da está desprendido. Todo se atrae y todo 
se rechaza por igual, para ordenarse y pa- 
ra sostenerse en la infinita noche, donde 
nuestra pequeña luz humana entra al abis- 
mo con sus breves medidas y su afinada 
sensibilidad, y tiznde la red de la inteli- 
gencia, para que, . medida que pesan los 
hechos, el tacto s/inado de nuestro anhelo 
capt> el deslizamiento del enigma. Estamos 
nergidos en la gravitación universal co- 
mo la luz está sumergida en el espacio, co- 
mo la sal está disuelta en las entrañas del 
ésto, como nuestras propias ideas cstán 
ado en los cielos de la cabeza. Todas 
¡edas de fuego que forman el meca- 


nismo inabarcable d=- la noche, están enia- 
adas a las ruedas de la vida que mueven 
mecanismo circulatorio de nuestra san- 
gre y de nuestros nervios. El músculo ajus- 
tado a los huesos, la distribución de nues 
tro cuerpo, su marcha, su verticalidad, la 
-—rza que lo sostiene y la fuerza que vence 
-uardo camina y cuando trabaja, toda su 
rouitectura y todo su dinamismo. están 
usiados en la sustancia y en la gravite 
ción. La más remota estrella, lo mismo que 
la tierra y el sol, contribuye al juego sor- 
prendente de nuestros actos. Nuestro ade 
máa, nusstra respiración, muestro amor, 
nuestro fuego, nuestras ideas, el moments» 
de sembrar, el momtato de recoger, nasa 
está desprendido de la armonía máinita. La 
vida entera está imscripta en la gravitación 
universal, como la montaña está mscripta 
en el aire que la envuelve, como el planeta 
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está inscripto en la esfera sublime que ci- 
5”, geométricamente, el enorme peñasco de 
su cuerpo y de su voluntad Nuestro pasa- 
je por la vida es muestro, pero lo es tam- 
bién del cosmos. Nos falta el sentido que 
manifieste en nuestros nervios el bríc ten- 
tacular d= los mundos. Dependemos del sol 
y de sus planetas, dependemos de la luna, 
dependemos de todas las constelaciones y 
de todos los universos islas, pero a la vez 
estamos tan adentro de los hzchos cósmi- 
cos, tan identificados al oleaje de la gravi- 
tación, que no percibimos el modo prodigio- 
so como esa fuerza actúa en todos los áto- 
mos y en todas las células de nuestro or- 
ganismo. Mas el pensamiento pu=de son- 
dear lo que nuestros sentidos no captan. La 
intuición misma, sagarmente lanzada a las 
ruedas movibles de la creación. por momen- 
tos, para quien anhela la percepción del in- 
m>=nso drama, penetra en el silencio con 
que actúan la: potencias celestes, y siente 
como si rozase el deslizamiento prodigioso 
de las energías, y entooces, hay como una 
respiración espiritual de nusstiz propia psi- 
quis. Á veces no nos basta el concepto pu- 
ro, la idea limpiamente desmaterialirada 
que surge de los ocultos talleres de la ló- 


Hombre 


gica Á vecza nos complace más la sensa- 
ción, la emoción, la audacia que nos pro- 
yecta, ambelantes, al gran océamo, y como 
por un tacto que sobrepasa al de los ner- 
vios, se nos dan la presencia y el toque mis- 
terioso de los hechos, de aqu=llos que por 
su propia jerarquía y por so Uitánica gran- 
dera, parecerían superiores a los alcances 
de nuestro ser. Y es entonces que en nos- 
otros se realiza el hombre cósmico. no ya 
el que sólo piensa la armonía y la depen 
dencia de muestra parcialidad en el univer 
so, sino el que la sorbe, la vive, la compe 
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El Polo Austral y las conste 


netra en el calor de su verdad y en el re- 
lieve de su misterio. 

Si nos unimos poderosamente al astro; si 
sumergimos en el él la raíz vital que nos 
sustenta, de tal modo que se rompa la dis- 
continuidad entre hombre y tierra; si nos 
corremos por el tiempo d* sus viajes y de 
la trasmutación de sus entrañas y de sus 
figuras: si les arrancamos sus secretos a 
nuestras células; si mos leemos en los mi- 
nerales del cuerpo y los volvemos a ver 
circulando por el planeta, y atravesando to- 
das las etapas del fuego, de la roca, del 
vegetal, del animal, entonces establecere- 
mos la continuidad interior, y nos sentire- 
mos como una fuente viva cuya vena se 
pierde, insondablemente, en las profundi- 
dades de la sustancia. Casi sin salir de nos- 
otros mismos llegaremos al sol, llegaremos 
a la nebulosa primigenia, llegaremos al vu= 
lo caótico de los átomos, y estaremos en la 
aurora de todcs los génesis, y nos sentire- 
mos venir a nuestro ser actual, desde hon- 
duras infinitas de la materia, ds la energía 
y de la eternidad. Es éste un ejercicio titá- 
nico que exige por ello mismo la colabora- 
ción de una vol..ntad implacable, dispuesta 
a rehacer, en vuelos y sond=os inmensos 


Cosmos 


dA oscuras memorias de nuestros or 
GA regresar de esos riajes prodixz 


Y no veremos al hombre como un 
MiGión, como una umdad, simo que to- 
a hombr=s aparecerán como un órga 
ÑO y único en el cuerp unánime de 
MA, como forman un órgano nuestrc 
llos poros de la piel Vista bajo esta 
Metirva, la humanidad entera no apare- 
a las capas goológicas, al agua 


fistnta 
i¡Mipica movible del aire, al tanizr ver 
Ss de las praderas. Cambiarárs os 
Ñs calidades, los destinos dente 
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unidad planetaria, pero el hombre 
mificado al mundo, colocado entre la 
ka roca y el aire transparente, será co 
¡una flor de intelig=ncia, de amor, y de 
iisibilidad abierta en los limites del árbo' 
fiámico de su mundo, una flor cuya savia 
mana de la madre creadora en la conti- 
tidad de las causas eternas, y cuyo des- 
ño es recibir el beso de la luz para crear 
su interior el pensamiento con que ía 
ra se piensa a sí misma. Meditemos en 
fa apasionada emoción. Imaginemos el 
junto de todos los hombre+s elaborando 
deseo indagador del planeta. Veámosio 
éste, no como a una sustancia oscura, Si- 
| como a una energía que va conociéndo- 
más a sí misma, a medida que piensa, 
x medio de nuestras frentss, su insonda- 
e destino. Consideremos el encadena- 
lento de la causalidad, desde el fuego y 
roca al nervio y la idea. Captemos la 
frculación de las intenciones que aún no 
adimos desentrañar. Aceptemos que todo 
' oculto todavía a nuestras percepciones, 


j infinitamente más complejo que la rez- 

dad que apresamos en las redes de nues 
d o. Seamos astutos y sagace 

guaráemos las deslumbrantes cacerías de 


VOTSO €s un vay mis 
mes msoñables er 
ta, y que en ese desh 
wdad, estalla nuestra 
no para temer, sin pa 
m>=nte las claves hermet 
Hemos circunscrito demasiado 
sibilidades, y en peneral 


ción de estar vivo 
realiza, que lo 
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tacto, que le entrega el p=nsamiento y li 
intuición, el vuelo, el amor, la treme” 
majestad del misterio que lo excite, la 
pacidad del acto, el sentido del bizz 
sublime ebriedad de la belitza 

Pero el hombre arraiga hacia ab 
hacia arriba, o mejor aún, arra 
mente, obedeciendo a la dispo 
breve verticalidad que lo convie 
vez en centro y en eje con relación a tod 
el ámbito que lo rodea. y a la esfera de ! 
influencias que gravitan sobre el conmjunt« 
de su ser. Colocado en la luz y en la atrac 
ción, ninguna fuerza, ningún resplandor de 
jan de incidir en su sustancia y en su esp: 
ritu. Aparentements= es una forma cerra 
por los límites de su materia y los perfile 
de su cuerpo. Pero sus sentidos y su mte 
ligencia lo desprenden de si mismo y l« 
dispersan en curvas concéntricas que se van 
dilatando a medida que crece su concien 
cia cósmica Millones de radios punzan su 
ser, y cuando se tiene la percepción de esas 


líneas innumerables que lo eniazan al T« 
do, el hombre puede aventurarse por ella 
scender descender, dilatarse y estrecha: 


se, s=gún todos los puntos que lo situan en 
el universo. Y en esa forma va adquiriendo 


este tenga de 


actuación de sus leyes universales, 
potentes ideas en que 


no latiznte de la eter- 
y una especie 


uradiacion”s permar 


gue emanan a la vez del homb 


le la Luna en su cuarto menguante 


la potencia d= ls gravitación y de la humi- 
nosidad, y el hombre va hacia el universo 
por la energia vital y por el desprend:- 
miento del impulso psíquico. Entre ambas 
corrientes mo hay choque, sino un frota- 
mento que identifica la vida com el todo, 
y de ese frotamiento surge la conciencia 
del hombre cósmico, como del carbono y 
del oxígeno se levanta la alegría del fuego. 
Cuando s» llega a tales extremos de la rea- 
lización humana, el hombre siente, por mo- 
mentos, su posición universal, es como to 
cado por la magia de una ciencia nueva, 
cuyas experiencias le revelan las claves de 
una armonía superior que es como el subs- 
tractum del maravilloso misterio que lo 
circunda. Y de la compenetración de ambos 
engmas surge una luz que va más allá de 
aquella otra, más timida y más limitada, 
sobre la cual trabajan los que no pudieron 
llegar a las postreras etapas de los proble- 
mas del ser 
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El Sol. Fotogralia de hidrogeno 


Álcanzados por una tormenta en la base de la Pequeña América. Cuando esta foto- 
órafía fué tomada, tres de los hombres del almirante Byrd intentaban trasladar su 
equipo de tina carpa a otra. Cubrieron los 180 metros que los separaba, en tres horas. 
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Hiaaa.. NY, 
listinguida ha 


alrayente.. 


la aristocrática fragancia, 
tipicomente inglesa, creada 
en londres y terminada 

de elaborar en Montevideo 


con esencias importadas 
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El *Mount Olympus”, buque insignia de 
la expedición, atracando al muelle de Was- 
hington. D. C.* 


El gran “iceberg” que amenazó la seguridad del frupo central de la expedición. Esta 
«Vista aerea de la bahía de Wales fué tomada en la mañana del 24 de enero de 
1947, seis días después que los barcos del grupo central del Almirante Byrd habían 
entrado a la bahía y atracado contra la barrera de hielo de Ross para descargar los 
abastecimientos a la base de la Pequeña América, señalada en la nota por una flecha. 
Al advertir el “iceberg” el capitán del “Mount Olympus” comprendió su amenazante 
potencialidad, y ordenó a los buques “Yancey” y “Merrick” a buscar refugio seguro. 
La mole de hielo derivó finalmente hacia occidente, y los barcos pudieron volver al 
otracamiento. Tres días más tarde un fuerte viento del Noroeste puso de nuevo el 
bloque en movimiento y los tres barcos hubieron de abandonar nuevamente la posición. 


Antártico, a la cabeza de 4.000 hombres y 
trace buques, realizó, entre otros deslum- 


ur Continente sin hielo, que es el que re 
producimos fotografiado en estas páginas 
Un vuelo a través del gran glacial de 700 
millas en dirección Sureste, descubrió mon- 
tañas de 3.000 y de 5.000 metros de alti- 
tud, y el avión debió tener, sin duda, Eran- 
des dificultades para ganar altura y escalar 
esa barrera. Uno de estos picos, segura 
mente nunca fotografiado ni hoyado por el 
hombrs, se ve en una de las fotografias. 
Este oasis tiende a conffrmar la teoría de 
Sir Douglas Mawson de que una barrera 
continuá de montañas corre a través del 
Continente Antártico: desde el cabo Adare 
hasta la tierra de Graham. P=ro lo que da 
un interés creciente a estas revelaciones es 
el descubrimiento de una costa de sesenta 
y cinco millas libres de hielo en la tierra 
de Ingrid Christensen, y dos oasis libres de 
hielo cenagoso, con lagos verdes y agua 
calida. 


El radar guio a los aviones de reconocimiento foto, 
Pequeña América, cerca de la bahia de Whales 
obre todas las maquinas voladoras, dentro 
primer plano un muro de contención para 
fuertes vientos frios; 


gráfico para volver a la base de 
Desde aquí se mantenía un contralor 
de un radio de 30 millas de la base. En 
proteger a la dotación del radar de los 
al fondo dos buques de aprovisionamiento 


N? hace mucho se reveló que la expedi- 
ción del Almirante Byrd al Continente 


brantes descubrimientos, la revelación de 


dd 


El capitán Scott pasó por aquí en 1903. La banda oscura de las colinas es probablemeni: 
arenisca, y las señales en las rocas coloreadas fueron descritas por Scott como comparables fratiáda 
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Uri oasis sin hielo. Cerca de la costa de Ingrid Christen- otra parte del Antártico. El capitán Bond que voló sobre Un hidro descendió para recoger muestras del agua de 
sen, fué descubierta esta región de verdes lagos donde él, informó de su aspecto barroso y verdoso, señalando 


' los lagos, con el propósito de que los hombres de cien» -» 
el agua es marcadamente más cálida que en ninguna que no advirtió ninguna evidencia de actividad volcánica. cia procedan a practicar las investigaciones del caso. 
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esta momíana sin nombre, que sobrepasa los 3000 metros de altitud, fué totó- 


: por un avión, mientras volaba cerca del monte Markhan, en la liérra 
a las hojas de otoño, por su brillantez. Fué sobre esta terrible desolación, ahora atravesa- Victoria. 


da por aviones, que Scott y su pequeño érupo lucharon con trineos en su última expedición 
hacia el Polo Sur. y 


Es el pico más alto que ningún otro de los fotografiados hasta ahora. 
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Los runes terribles, y los terribles 
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Minero herosco, cargado de medalizz por sus 


salvatajes 
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menos 


Destile de modelos más o 
genuinos. 


Gracia ctual del cuerpo libre ce ropajes 
mutiles, sobre altos cofurnos 


LA FIESTA DE 
CANTE GRILL 
EEN el elegante parque de Cante e 


Punta del Este, se h alizad 

los tantos Ízstejos programados f 
raneantes, y con Su intervencion cor 

res, evocando humoristicamente 

las” bañistas de antes. y haciend 

otros modelos de lo que se supor 

las banistas del futuro, en cuant 
mentaria. Naturalmente, pasearon sus a 
dantes ropajes las bañistas del 900, con 1 
jes recargados de esclavinas y Cc 
y las del futuro, con solamente cint 
sabiamente distribuidas Es C 
que, a la perspectiva. le es pos 
a una cinta 

La rota, risueña y anmim 
teres de amenizar con no -] 
estas balnearias en una colaboración 
navalesca, muy atravente € ngen 


Silueta de elegancia actual, con sanda- 
lias franciscanas 


La piscina de Cante Grill, en la que se realizo el desfile 


Los inventos inútiles 


E* la sabrosa lengua med.eval «¿cl “Tros- 
us and Criseyde” de Chaucer, la pa- 
labra "iowk=n” significa lo más dulce y plá- 
cido de que pueden disfrutar los hombres: 
el sueño y el reposo. T ocado en “jouke 
el vocablo llegó a América en las naves 
puritanas del siglo XVII y se mantuvo — 
omo otras tantas reliquias del inglés isa- 
balino— en ese extraño reservorio lingúís- 
ticc que son en los Estados Unidos de hoy 
las montañas de Kentucky donde filólogos 
stilistas acuden en frecuente cacería d> 
ismos. Pero con la misma intención iró 

ca con que en algunas partes d- Hispano- 
mérica el aséñinato puede llamarse “per- 
juicio” o “travesura” y hay para denominar 
la cárcel en el idioma de los delincuentes 
las palabras más íntimas y familiares, el 
originario “¡owken” metamorfoseado a tra- 
vés del tiempo en “jock” y “juke” y como 
si se contaminara del dinamismo de su tie- 
rra de adopción. vino a significar en Ken- 
tucky, precisamente lo contrario. El “jock 
joint” kentucoyano era la bulliciosa taber- 
na donde acudían cada tarde los mineros y 
donde los tramos de coloreadas batallas y 
los altos quinqués que colgaban de las yi- 
gas, parecian en los días de jolgorio y tri- 
fulca la más inocente invitación a probar el 
cance y buena calidad de los revólv>res. 
—¿Qué usas tú: Colt o Smith € Wesson?, 
y la ventaja de cada marca, en ningún sitio 
se decidía mejor que en un “jock joint”, las 
bien bebidas noches de sábado. Natural- 
mente qu> con el avance civilizador y el 
norteamericano ideal de uniformidad, las 
tabernas de Kentucky también se dulcifi- 
caron y ahora no deben diferir mucho de 
las más proletarias y humildes de Nueva 
York y Chicago donde =l obrero equilibra 
su sed con su hambre: el vaso de wiskey 
con el sandwich o la lonja de tocineta. En 
cuanto al “juke” se ha industrializado, y lo 
recogen, precisamente, los “juke boxes”, es- 
pscie de fonógrafos automáticos de estruc- 
tura paquidérmica y con la más espantosa 
capacidad de ruido que teriga hasta hoy 
nimguna máquina inventada por el hombre. 
Creación de industrial ocioso, en 1941, 
pocos meses antes de Pearl Harbo-, estas 
“juke boxes” o cajas de strépito se difun- 
dieron con una intensidad que los difíciles 
anos de guerra no presagiaban. Un docu- 
mentado artículo del “New York Times” 
informó en días pasados que, por lo menos, 
funcionan y aturden en el territorio de la 
Unión más de 300.000 “juke boxes” las que 
rinden a sus propietarios un provecho eco- 
nómico líquido de doscientos t einta y dos 
millones de dólares cada año. Si el ruido 
es molesto, la ganancia <s certera. Con las 
monedas de cinco centavos que se acumu- 
can en las ranuras traganiqueles de dichos 
fonógrafos, se podría pagar el presupuesto 
de dos naciones hispanoamericanas como 
Venszuela y Perú. En esta zona de las An- 
tillas de lengua hispana donde ya las peli- 
grosas máquinas invaden los cafés popula- 
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res, las playas privadas y todo sitio donde 
se aglomera público los “juke boxes” se lla- 
man velloneras porque “vellón” es el casti 
zo arcaísmo para nombrar la monzda ame- 
ricana de cinco centavos. Arreglos plterio- 
res permitirán que las “velloneras” —<como 
pequeños tanques de la música— salgan a 
disparar su artillería y a empacharse, tam- 
bién; en Sur América de pesos argentinos, 
chilenos y colombianos; de sucres y boliva- 
res, de cruceiros del Brasil. Ofrecen aí hom- 
bre fatigado de estos días a más de una 
trampa eficaz para sus centavos —y hay ya 
el vicioso ds la “vellonera” como existe el 
mascador de chicle— la empresa indefini- 
ble de triturar a Beethoyen en tiempo de 
jazz y darles a los románticos “Nocturnos” 
un excitante ritmo de “sones” afro-cubanos. 
Máquina sintética d> este laberinto espiri- 
tual en que vivimos, la “vellonera” pide 
ahora la colaboración del cine y a medida 
que suena el disco a todo volumen, se pro- 
yecta en los cristales frontales del arma- 
toste, una *scena de cabaret. 

En estos engendros de la industria que 
si logran muchas cosas útiles se prodigaw 
también en cosas inútiles, ya no importa 
tanto lo que la invención signifique o pue- 
da ofrecer al hombre en ayuda y belleza, 
sino su mera posibilidad mercantil. El co- 
mercio por el comercio, también es un le- 
ma moderno. Y justamente porque ya se 
venden tantas cosas necesarias, resulta pro- 
ductivo lanzar las más supérfluas. Si hay 
algún escrupuloso dueño de café que res- 
pste la salud e higiene mental de sus pa- 
rroquianos, acudirá al agente de los “juke 
boxes” a tentarlo con la instalación del nue- 
vo paquidermo. Este —según la dialéctica 
del vendedor— ahorra de pagar una or- 
questa y, a diferencia del fonógrafo y la 
radio, s> costea por sí misma, dejando ex- 
traordinario margen de ganancia. ¡Los dos- 
cientos treinta y dos millones que ya ha 
producido en los Estados Unidos! Y como 
millares de personas se guían por mero pu- 
ro impulso de imitación y repetición, obe- 
decen a todos los avisos y van mansament= 
a depositar sus centavos donde hay una 
máquina dispuesta a tragárselos, los “juke 
boxes” se multiplican y se hacen cada día 
mes estruendosos y amazacotados. 

Vista en la noche, cuando se ha dispara- 
do 'a toda resonancia. entre la luz artificial 
cel café. el denso humo de los cigarrillos, 
21 olor a col fuerte. a ce-vera y a embrtido 
de cerdo, la muy iluminada “vellonera” pa- 
rece una monstruosa y surrealis!a hibrida 
ción de organillo, d- caja reg stradora y 
hasta de panzudo jarrón pintarrajcado en 
el peor estilo de 1890, Naturalezas contra- 
puestas se suman, así, en la anómala cons 
titución del engendro. Tiene la forma de su 
informidad. Porque acaso quedaba en el 
subconsciente de los inventores la imagen 
sentimental -de los antiguos organillos, le 
dieron forma cuadrada pero lo abultaron a 
la altura del vientre y lo afirmaron sobre 


el su“lo con pies de plantígrado. La pesa- 
dez física se corresponde con 'a pesadez 
espiritual, De la Caja Registradora tiene la 
exactitud crematística. “¡Musiquitas a mí!, 
venza antes el dinero” parece dec'rnos el 
artefacto. Po- darla eratis y esperar lo que 
buenamente ofrecieran los transeúntes. el 
o"ganillo no pudo superar su triste conii 
ción d> instrrmento bohemio, cantar en los 
arrabales pobres, y amigo de los niños y 
de los mendigos. La próspera vulgaridad de 
los “juke boxes” se ejemplariza en su orna- 
mentación profusa e inútil, en los polícro- 
mos pegotes qu> evocan los peores jarros 
industriales de hace cincuenta años. Los 
manchones rojos y amarillos de que la caja 
está revestida, son ya el estrepitoso indicio 
de la música que pued> ofrecer, Se piensa 
en el marinero borracho, en la mujerzuela 
embotada por el trasnocho, la mala vida y 
la propia debilidad mental; en tanta gente 
sin cabeza, sin vida interior ni rumbo que 
hacen lo que vieron hacer a otros seres 
iguales. 

¿Habría que atribuir a capricho y ordi- 
nariez de alma de los inventores la fealdad 
y desarmonía de tal-s cajas o más bien — 
confirmando la teoría de Ortega— ellas ex- 
presan la “rebelión de las masas”, el deseo 
de vulgarizarlo todo, de hacer de Be=tho- 
ven o de Bach un contemporáneo del hom- 
bre estúpido que con ritmo de “juke boxes” 
emprende su danza r>gresiva de oranguián? 


mn 


DIBUJO DE FRANKLIN 


Uz significativo tema sería explicar el pro- 
ceso de la música mecánica desde cuando 
aquellos finos artífices del rococó encerra- 
ron en sus cajitas primorosas los más asor- 
dinados y confidencial-s compases de una 
pastoral, deteniéndose en el fonógrafo edi- 
soniano que ha cumplido, sin duda, una útil 
labor didáctica, pasando por la cursi piano- 
la de hace veinticinco o treinta años para 
concluir, por último, en estas nuevas má- 
quinas que destacan mejor su absoluta des- 
humanización y su propósito d> anti-cultu- 


Fa, porque no se semejan ya a ningún otro 
instrumento musical conocido. Todavía la 
pianola —aparato filisteo, si los hay— re- 
veló cierto pudor de ser puramente máqui- 
na; con un último melindre hacia la Cultu- 
ra trataba de parecerse a un piano y aún 
d:jaba a los sentidos un mínimum de matiz, 
un mínimum de tacto y delicadeza para fi- 
jar la diferencia entre quien movía el pe- 
dal con innata gracia y ritmo y quien sólo 
martilleaba en la forma más tosca el rollo 
de papel sonoro. La cursilería de la pianola 
estaba <n un grado espiritual más alto que 
la jayamesca plebeyez de los “juke boxes”. 
El cursi todavía reconoce que hay formas 
y valores espirituales: más altos y trata de 
alcanzarlos con sus recursos de simple imi- 
tación; en cambio +1 hombre vulgar de hoy 
se asienta sobre su vulgaridad y rompe to- 
da jerarquía en una especie de nuevo ma- 
tonismo arrogante y belicoso. Los “juke bo- 
xes” son ejemplarments, las máquinas del 
hombre frustrado. Y acaso no sean las ma- 
sas las que se rebelaron e impusieron los 
cánones de su ignorancia, sino la Industria 
que juzgando cada vez a los clientes más 
infelic>s, lo simplifica todo, lo primitiviza 
todo hasta crear estos -nueyos hábitos de 
ret:oceso moral y estético. Renunciando a 
todo ritmo, el pobre homúnculo, rodeado 
de máquinas, descubre una nueva orgía del 
estruendo y d>1 alarido. 

Otro problema sociológico colindante es 
el que llamaríamos del “invento inútil”. Se 
descubrieron, por ejemplo, las leyes y com- 
binaciones acústicas que. originaron el fonó- 
grafo y cumplido ya el proceso de empleo 
social de la invención, el genio diabólico 
del comercio fué engendrando nuevos mo- 
delos. Se agotaba ante la máquina la prime- 
ra impresión de sorpresa intelectual, y la 
Propaganda y los pequzños cambios de for- 
ma, aseguraban la contínua demanda comer- 
cial del producto. El hombre de hoy pone 
el mayor orgullo en que la máquina que 
posea sea de 1946 y no de 1945. Porque 
no tiene tizmpo para analizar, nuestra épo- 
Ca es la que adquiere y Consume mayor 
cantidad de objetos inútiles. Son juguetes 
para el hombre adulto que parafraseando 
al catecismo no “adquirió uso de razón”. La 
carrera hacia la “nov2zdad”, 1; actitud in- 
fantil de quedarse lelo ante todo mamarra- 
cho mecánico que se nos ofrezca, se con- 
vierte en la tiranía de lo superfluo. Puede 
faltar comida y hasta' buena corveza en la 
taberna, pero nunca falta el “juke box”. No 
consideramos que vivimos y nos distraemos 
sin penetrar cada noche en una sala de ci- 
be y —lo que es peor— sin depositar al 
gunas monedas ant= esos Moloch de abier- 
tas fauces mecánicas que nos devolverán 
en cambio, en chicles y grajeas nuesiro h; 
róscopo impreso o Chopin en ritmo de s 
afro-cubano. La vida de los contemporáneos 
se llena d>- lo que André Gide llamaría 
“actos gratuitos”, simple imitación de lo cua 
los demí3s hacen. impulens en lor cur a». 
participa la conciencia. Vamos a las cosas 
como el perro del sabio Paylov: por mero 
reflejo condicionado. Y como los más cul 
tos o de conciencia más exig nte son los 


Cuando escribo estas líneas la “vellone- 
ra” de un negocio v=cino dispara contra la 
dulce noche antillana su artillería de rui- 
dos. Pienso que la joven máquina masto- 
donte cuya carrera comercial sólo se inicia 
no ha invadido todavía en forma apreciable 
a las ciudades de Sur América. Añoro ak 
gunos simpáticos cafés de Bu-=nos Aires 
(Florida, calle Santa Fe, Sarmiento y 9 de 
Julio, Avenida Mayo) donde todavía, a pe- 
sar de la multitud, uno dialogaba con los 
amigos y amigas. Recuerdo otros cafés de 
Caracas, de Bogotá, de Santiago de Chile 
donde las discusiones de políticos y poztas 
todavía prevalecen sobre el estruendo me- 
cánico. Necesito advertir del peligro. Y si 
alguna vez fuera parlamentario +n mi país, 
no hay duda que auspiciaría una ley que 
Eravase con un mil por ciento ad-valorem 
en el arancel aduanero, a todo artefacto in- 
útil de esos que en vez de ayudar al hom- 
bre petrifican y dan categoría a las expre- 
siones más rudimentarias de la tosquedad 
humana. ¡Que se fastidien los fa'sos inven- 
tores, los malos =pigonos de Edison, para 
que vivan en paz, sueñen y piensen los po- 
cos hombres que conservan un residuo de 
recogimiento y de vida interior! A más de 
que los “juke box-=s” ya no se pueden lla- 
mar un invento: son la aplicación degene- 
rada con fin de atrapar centavos y corrom- 
per el gusto, de un antiguo descub-imiento 
técnico que de las manos y el cerebro del 
inv=ntor, pasó al comercio más voraz y hu- 
Mmanamente irresponsable, 

Mariano PICON SALAS 
(Venezolano) 
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LE PERFUMARAN GRATIS . , ] 


durante la semana entranle en las siguientes casas: 


> 
FARMACIA MAYO. — Andes 1397 E) 


PERFUMZR.AS CO-UR DZ FL£URS. — 18 xk. 
de Julio 1233, : 


FARMACIA COROMINAS. — 8 de Octu- "LE AS 
bre 2699. Ne > A . 

e Mai). y 

El próximo domimgo se anunciarán otras cogí FF, y LA 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


ROBO MISTERIOSO 


AL DALLAS?" PREGUNTO TARZÁN'A CABA- 
LO VOY A 


"CONOZCO LOS PELIGROS: Tr" 
——HE CAMBIADO DE IDEA." RAR Y PELEAR. QUIERO AYUDAR A BUSCAR A MI PADRE” 


) 
, 
TARTA COMPRES QUE, ERA IMPOSIBLE. LUCHAR CONURA 
EL DESEO DE UNA MUY "DIJO, *AQUÍ ESTA El MA" 
PA DELA MINA DE DIAMANTES. CUA RDELOS 


EN EL ALMUERZO, EL INDIVIDUO CON CARA DE RATON 
HABÍA SORPRENDIDO LA CONVERSACIÓN, OBSERVABA A. 
> 2 DALLAS A HURTADILLAS. 


DE RASER MILLONES EN ESA Mi 
NA Y LOS COMPARTIREMOS. UD. 


A TARZANMATARE AL COBARDE QUE ME 
ROBO EL MAPA” "ESPERE: ACONSEJO TARZANSCONOZ- 
CO EL MAPA DE MEMORIA” 


PALABRAS AHOGADAS SOBRE LA CUBIERTA OSCURA... 
LUEGO EL IDO PRODUCIDO POR UN CUERPO PE- 
SADO AL CAER AL AGUA DOMINANDO EL ZUMBIDO 


l 
MK , Y EL BÁRCO CONTINUO SU RUTA POR 
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NOVEDOSAS — 
CONFECCIONES/ 


sa 3 


Práctico VESTIDO 
en simil hilo con 
detalles bordados; 
talles 52 al 56 


COMPRAS 
CONTRA REEMBOLSO 


POR LICENCIA ANUAL 


A CERRADO 


Sencillo y cómodo 
na tela de algo- 
dén; talles 52 al 


e «1501 1.30 


VESTIDO en telo | > 
a Qa CASA MATRIZ SUC. GOES SUC. CORDON 
a, en c 'Or y y , 


medio luto; talles A+. AGRACIADA 2302 Av Gai FLORES 2341 Av. 18 De JULIO 1601 
52 al 56 $8.20 


” A ESQ. M. SOSA Eso. M. BERTHELOT Eso. CARLOS ROXLO 
44 al 50 1 2) a e 
si. z 
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